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Presentación 

Han pasado veinte siglos desde que Jesucristo, Dios Encarnado, 

vivió entre nosotros introduciendo en la historia un nuevo estilo de 

vida: una forma de pensar, una forma de querer y una manera de 

vivir. 

Los cristianos que iniciamos el tercer milenio nos hacemos muchas 

preguntas: ¿Las ideas de Jesucristo siguen siendo válidas en la 

actualidad? ¿Qué ha cambiado? ¿Qué espera la Iglesia Católica 

de los cristianos,  hoy? ¿Cuál es el programa de vida para un 

cristiano corriente  hoy? 

Su Santidad Juan Pablo II responde a estas cuestiones en un 

escrito llamado Constitución Apostólica sobre los Fieles Laicos, 

cuya versión resumida ofrecemos a continuación. 

 

1. LOS FIELES LAICOS 

Llamados a la santidad 

El Concilio Vaticano II ha pronunciado palabras altamente luminosas sobre la 
vocación universal a la santidad. Se puede decir que precisamente esta llamada 
ha sido la consigna fundamental confiada a todos los hijos e hijas de la Iglesia, 
por un Concilio convocado para la renovación evangélica de la vida cristiana. 
Esta consigna no es una simple exhortación moral, sino una insuprimible 

exigencia del misterio de la Iglesia. Ella es la Viña elegida, por medio de la 
cual los sarmientos viven y crecen con la misma linfa santa y santificante de 
Cristo; es el Cuerpo místico, cuyos miembros participan de la misma vida de 
santidad de su Cabeza, que es Cristo; es la Esposa amada del Señor Jesús, por 
quien Él se ha entregado para santificarla (cf. Ef 5, 25 ss.). El Espíritu que 
santificó la naturaleza humana de Jesús en el seno virginal de María (cf. Lc 1, 
35), es el mismo Espíritu que vive y obra en la Iglesia, con el fin de 
comunicarle la santidad del Hijo de Dios hecho hombre. 

Es urgente, hoy más que nunca, que todos los cristianos vuelvan a emprender el 
camino de la renovación evangélica, acogiendo generosamente la invitación del 
apóstol a ser «santos en toda la conducta» (1 P 1, 15). El Sínodo Extraordinario 
de 1985, a los veinte años de la conclusión del Concilio, ha insistido muy 
oportunamente en esta urgencia: «Puesto que la Iglesia es en Cristo un misterio, 
debe ser considerada como signo e instrumento de santidad (...). 

Los santos y las santas han sido siempre fuente y origen de renovación en las 
circunstancias más difíciles de toda la historia de la Iglesia. Hoy tenemos una 
gran necesidad de santos, que hemos de implorar asiduamente a Dios». 
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Todos en la Iglesia, precisamente por ser miembros de ella, reciben y, por tanto, 
comparten la común vocación a la santidad. Los fieles laicos están llamados, a 
pleno título, a esta común vocación, sin ninguna diferencia respecto de los 
demás miembros de la Iglesia: «Todos los fieles de cualquier estado y 
condición están llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de 
la caridad»; «todos los fieles están invitados y deben tender a la santidad y a la 
perfección en el propio estado». 

La vocación a la santidad hunde sus raíces en el Bautismo y se pone de nuevo 
ante nuestros ojos en los demás sacramentos, principalmente en la Eucaristía. 
Revestidos de Jesucristo y saciados por su Espíritu, los cristianos son «santos», 
y por eso quedan capacitados y comprometidos a manifestar la santidad de su 
ser en la santidad de todo su obrar. El apóstol Pablo no se cansa de amonestar a 
todos los cristianos para que vivan «como conviene a los santos» (Ef 5, 3). 

La vida según el Espíritu, cuyo fruto es la santificación (cf. Rm 6, 22; Ga 5, 22), 
suscita y exige de todos y de cada uno de los bautizados el seguimiento y la 

imitación de Jesucristo, en la recepción de sus Bienaventuranzas, en el escuchar 
y meditar la Palabra de Dios, en la participación consciente y activa en la vida 
litúrgica y sacramental de la Iglesia, en la oración individual, familiar y 
comunitaria, en el hambre y sed de justicia, en el llevar a la práctica el 
mandamiento del amor en todas las circunstancias de la vida y en el servicio a 
los hermanos, especialmente si se trata de los más pequeños, de los pobres y de 
los que sufren. 

Santificarse en el mundo 

 La vocación de los fieles laicos a la santidad implica que la vida según el 
Espíritu se exprese particularmente en su inserción en las realidades 

temporales y en su participación en las actividades terrenas. De nuevo el 
apóstol nos amonesta diciendo: «Todo cuanto hagáis, de palabra o de obra, 
hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias por su medio a Dios 
Padre» (Col 3, 17). Refiriendo estas palabras del apóstol a los fieles laicos, el 
Concilio afirma categóricamente: «Ni la atención de la familia, ni los otros 
deberes seculares deben ser algo ajeno a la orientación espiritual de la vida». A 
su vez los Padres sinodales han dicho: «La unidad de vida de los fieles laicos 
tiene una gran importancia. Ellos, en efecto, deben santificarse en la vida 
profesional y social ordinaria. Por tanto, para que puedan responder a su 
vocación, los fieles laicos deben considerar las actividades de la vida cotidiana 
como ocasión de unión con Dios y de cumplimiento de su voluntad, así como 
también de servicio a los demás hombres, llevándoles a la comunión con Dios 
en Cristo». 
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Los fieles laicos han de considerar la vocación a la santidad, antes que como 
una obligación exigente e irrenunciable, como un signo luminoso del infinito 
amor del Padre que les ha regenerado a su vida de santidad. Tal vocación, por 
tanto, constituye una componente esencial e inseparable de la nueva vida 

bautismal, y, en consecuencia, un elemento constitutivo de su dignidad. Al 
mismo tiempo, la vocación a la santidad está ligada íntimamente a la misión y a 
la responsabilidad, confiadas a los fieles laicos en la Iglesia y en el mundo. En 
efecto, la misma santidad vivida, que deriva de la participación en la vida de 
santidad de la Iglesia, representa ya la aportación primera y fundamental a la 
edificación de la misma Iglesia en cuanto «Comunión de los Santos». Ante la 
mirada iluminada por la fe se descubre un grandioso panorama: el de tantos y 
tantos fieles laicos —a menudo inadvertidos o incluso incomprendidos; 
desconocidos por los grandes de la tierra, pero mirados con amor por el Padre—
, hombres y mujeres que, precisamente en la vida y actividades de cada jornada, 
son los obreros incansables que trabajan en la viña del Señor; son los humildes 
y grandes artífices —por la potencia de la gracia de Dios, ciertamente— del 
crecimiento del Reino de Dios en la historia. 

Además se ha de decir que la santidad es un presupuesto fundamental y una 
condición insustituible para realizar la misión salvífica de la Iglesia. La santidad 
de la Iglesia es el secreto manantial y la medida infalible de su laboriosidad 
apostólica y de su ímpetu misionero. Sólo en la medida en que la Iglesia, 
Esposa de Cristo, se deja amar por Él y Le corresponde, llega a ser una Madre 
llena de fecundidad en el Espíritu. 

Volvamos de nuevo a la imagen bíblica: el brotar y el expandirse de los 
sarmientos depende de su inserción en la vid. «Lo mismo que el sarmiento no 
puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid; así tampoco vosotros 
si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que 
permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque sin mí no podéis hacer 
nada» (Jn 15, 4-5). 

Es natural recordar aquí la solemne proclamación de algunos fieles laicos, 
hombres y mujeres, como beatos y santos, durante el mes en el que se celebró el 
Sínodo. Todo el Pueblo de Dios, y los fieles laicos en particular, pueden 
encontrar ahora nuevos modelos de santidad y nuevos testimonios de virtudes 
heroicas vividas en las condiciones comunes y ordinarias de la existencia 
humana. Como han dicho los Padres sinodales: «Las Iglesias locales, y sobre 
todo las llamadas Iglesias jóvenes, deben reconocer atentamente entre los 
propios miembros, aquellos hombres y mujeres que ofrecieron en estas 
condiciones (las condiciones ordinarias de vida en el mundo y el estado 
conyugal) el testimonio de una vida santa, y que pueden ser ejemplo para los 
demás, con objeto de que, si se diera el caso, los propongan para la 
beatificación y canonización». 
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Al final de estas reflexiones, dirigidas a definir la condición eclesial del fiel 
laico, retorna a la mente la célebre exhortación de San León Magno: «Agnosce, 

o Christiane, dignitatem tuam». Es la misma admonición que San Máximo, 
Obispo de Turín, dirigió a quienes habían recibido la unción del santo 
Bautismo: «¡Considerad el honor que se os hace en este misterio!». Todos los 
bautizados están invitados a escuchar de nuevo estas palabras de San Agustín: 
«¡Alegrémonos y demos gracias: hemos sido hechos no solamente cristianos, 
sino Cristo (...). Pasmaos y alegraos: hemos sido hechos Cristo!». 

La dignidad cristiana, fuente de la igualdad de todos los miembros de la Iglesia, 
garantiza y promueve el espíritu de comunión y de fraternidad y, al mismo 
tiempo, se convierte en el secreto y la fuerza del dinamismo apostólico y 
misionero de los fieles laicos. Es una dignidad exigente; es la dignidad de los 
obreros llamados por el Señor a trabajar en su viña. «Grava sobre todos los 
laicos —leemos en el Concilio— la gloriosa carga de trabajar para que el 
designio divino de salvación alcance cada día más a todos los hombres de todos 
los tiempos y de toda la tierra». 

 

2. LA NUEVA EVANGELIZACIÓN 

Anunciar el Evangelio  

Los fieles laicos, precisamente por ser miembros de la Iglesia, tienen la 
vocación y misión de ser anunciadores del Evangelio: son habilitados y 
comprometidos en esta tarea por los sacramentos de la iniciación cristiana y por 
los dones del Espíritu Santo. 

Leemos en un texto límpido y denso de significado del Concilio Vaticano II: 
«Como partícipes del oficio de Cristo sacerdote, profeta y rey, los laicos tienen 
su parte activa en la vida y en la acción de la Iglesia (...). Alimentados por la 
activa participación en la vida litúrgica de la propia comunidad, participan con 
diligencia en las obras apostólicas de la misma; conducen a la Iglesia a los 
hombres que quizás viven alejados de Ella; cooperan con empeño en comunicar 
la palabra de Dios, especialmente mediante la enseñanza del catecismo; 
poniendo a disposición su competencia, hacen más eficaz la cura de almas y 
también la administración de los bienes de la Iglesia». 

Es en la evangelización donde se concentra y se despliega la entera misión de la 
Iglesia, cuyo caminar en la historia avanza movido por la gracia y el mandato 
de Jesucristo: «Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la 
creación» (Mc 16, 15); «Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta 
el fin del mundo» (Mt 28, 20). «Evangelizar —ha escrito Pablo VI— es la 
gracia y la vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda». 
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Por la evangelización la Iglesia es construida y plasmada como comunidad de 

fe; más precisamente, como comunidad de una fe confesada en la adhesión a la 
Palabra de Dios, celebrada en los sacramentos, vivida en la caridad como alma 
de la existencia moral cristiana. En efecto, la «buena nueva» tiende a suscitar en 
el corazón y en la vida del hombre la conversión y la adhesión personal a 
Jesucristo Salvador y Señor; dispone al Bautismo y a la Eucaristía y se 
consolida en el propósito y en la realización de la nueva vida según el Espíritu. 

En verdad, el imperativo de Jesús: «Id y predicad el Evangelio» mantiene 
siempre vivo su valor, y está cargado de una urgencia que no puede decaer. Sin 
embargo, la actual situación, no sólo del mundo, sino también de tantas partes 
de la Iglesia, exige absolutamente que la palabra de Cristo reciba una 

obediencia más rápida y generosa. Cada discípulo es llamado en primera 
persona; ningún discípulo puede escamotear su propia respuesta: «¡Ay de mí si 
no predicara el Evangelio!» (1 Co 9, 16). 

Ha llegado la hora de emprender una nueva evangelización 

Enteros países y naciones, en los que en un tiempo la religión y la vida cristiana 
fueron florecientes y capaces de dar origen a comunidades de fe viva y 
operativa, están ahora sometidos a dura prueba e incluso alguna que otra vez 
son radicalmente transformados por el continuo difundirse del indiferentismo, 
del secularismo y del ateismo. 

Ciertamente urge en todas partes rehacer el entramado cristiano de la sociedad 
humana. Pero la condición es que se rehaga la cristiana trabazón de las mismas 

comunidades eclesiales que viven en estos países o naciones. 

Los fieles laicos —debido a su participación en el oficio profético de Cristo— 
están plenamente implicados en esta tarea de la Iglesia. En concreto, les 
corresponde testificar cómo la fe cristiana —más o menos conscientemente 
percibida e invocada por todos— constituye la única respuesta plenamente 
válida a los problemas y expectativas que la vida plantea a cada hombre y a 
cada sociedad. Esto será posible si los fieles laicos saben superar en ellos 
mismos la fractura entre el Evangelio y la vida, recomponiendo en su vida 
familiar cotidiana, en el trabajo y en la sociedad, esa unidad de vida que en el 
Evangelio encuentra inspiración y fuerza para realizarse en plenitud. 

Repito, una vez más, a todos los hombres contemporáneos el grito apasionado 
con el que inicié mi servicio pastoral: «¡No tengáis miedo! ¡Abrid, abrid de par 

en par las puertas a Cristo! Abrid a su potestad salvadora los confines de los 
Estados, los sistemas tanto económicos como políticos, los dilatados campos de 
la cultura, de la civilización, del desarrollo. ¡No tengáis miedo! Cristo sabe lo 
que hay dentro del hombre. ¡Solo Él lo sabe! Tantas veces hoy el hombre no 
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sabe qué lleva dentro, en lo profundo de su alma, de su corazón. Tan a menudo 
se muestra incierto ante el sentido de su vida sobre esta tierra. Está invadido por 
la duda que se convierte en desesperación. Permitid, por tanto —os ruego, os 
imploro con humildad y con confianza— permitid a Cristo que hable al 
hombre. Solo Él tiene palabras de vida, ¡sí! de vida eterna». 

Abrir de par en par las puertas a Cristo, acogerlo en el ámbito de la propia 
humanidad no es en absoluto una amenaza para el hombre, sino que es, más 
bien, el único camino a recorrer si se quiere reconocer al hombre en su entera 
verdad y exaltarlo en sus valores. 

La síntesis vital entre el Evangelio y los deberes cotidianos de la vida que los 
fieles laicos sabrán plasmar, será el más espléndido y convincente testimonio de 
que, no el miedo, sino la búsqueda y la adhesión a Cristo son el factor 
determinante para que el hombre viva y crezca, y para que se configuren nuevos 
modos de vida más conformes a la dignidad humana. 

¡El hombre es amado por Dios! Este es el simplicísimo y sorprendente anuncio 
del que la Iglesia es deudora respecto del hombre. La palabra y la vida de cada 
cristiano pueden y deben hacer resonar este anuncio: ¡Dios te ama, Cristo ha 
venido por ti; para ti Cristo es «el Camino, la Verdad, y la Vida!» (Jn 14, 6). 

Id por todo el mundo 

 La Iglesia, mientras advierte y vive la actual urgencia de una nueva 
evangelización, no puede sustraerse a la perenne misión de llevar el Evangelio 

a cuantos —y son millones y millones de hombres y mujeres— no conocen 

todavía a Cristo Redentor del hombre. Ésta es la responsabilidad más 
específicamente misionera que Jesús ha confiado y diariamente vuelve a confiar 
a su Iglesia. 

La acción de los fieles laicos —que, por otra parte, nunca ha faltado en este 
ámbito— se revela hoy cada vez más necesaria y valiosa. En realidad, el 
mandato del Señor «Id por todo el mundo» sigue encontrando muchos laicos 
generosos, dispuestos a abandonar su ambiente de vida, su trabajo, su región o 
patria, para trasladarse, al menos por un determinado tiempo, en zona de 
misiones. Se dan también matrimonios cristianos que, a imitación de Aquila y 
Priscila (cf. Hch 18; Rm 16 3 s.), están ofreciendo un confortante testimonio de 
amor apasionado a Cristo y a la Iglesia, mediante su presencia activa en tierras 
de misión. Auténtica presencia misionera es también la de quienes, viviendo 
por diversos motivos en países o ambientes donde aún no está establecida la 
Iglesia, dan testimonio de su fe. 

Los fieles laicos, con el ejemplo de su vida y con la propia acción, pueden 
favorecer la mejora de las relaciones entre los seguidores de las diversas 
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religiones, como oportunamente han subrayado los Padres sinodales: «Hoy la 
Iglesia vive por todas partes en medio de hombres de distintas religiones (...). 
Todos los fieles, especialmente los laicos que viven en medio de pueblos de 
otras religiones, tanto en las regiones de origen como en tierras de emigración, 
han de ser para éstos un signo del Señor y de su Iglesia, en modo adecuado a las 
circunstancias de vida de cada lugar. El diálogo entre las religiones tiene una 
importancia preeminente, porque conduce al amor y al respeto recíprocos, 
elimina, o al menos disminuye, prejuicios entre los seguidores de las distintas 
religiones, y promueve la unidad y amistad entre los pueblos». 

Para la evangelización del mundo hacen falta, sobre todo, evangelizadores. Por 
eso, todos, comenzando desde las familias cristianas, debemos sentir la 
responsabilidad de favorecer el surgir y madurar de vocaciones específicamente 

misioneras, ya sacerdotales y religiosas, ya laicales, recurriendo a todo medio 
oportuno, sin abandonar jamás el medio privilegiado de la oración, según las 
mismas palabras del Señor Jesús: «La mies es mucha y los obreros pocos. Pues, 
¡rogad al dueño de la mies que envíe obreros a su mies!» (Mt 9, 37-38). 

 

3. LAS TAREAS DE LA NUEVA EVANGELIZACIÓN 

Vivir el Evangelio sirviendo a la persona y a la sociedad  

Habiendo recibido el encargo de manifestar al mundo el misterio de Dios que 
resplandece en Cristo Jesús, al mismo tiempo la Iglesia revela el hombre al 

hombre, le hace conocer el sentido de su existencia, le abre a la entera verdad 
sobre él y sobre su destino. Desde esta perspectiva la Iglesia está llamada, a 
causa de su misma misión evangelizadora, a servir al hombre. Tal servicio se 
enraíza primariamente en el hecho prodigioso y sorprendente de que, «con la 
encarnación, el Hijo de Dios se ha unido en cierto modo a cada hombre».  

Por eso el hombre «es el primer camino que la Iglesia debe recorrer en el 
cumplimiento de su misión: él es la primera vía fundamental de la Iglesia, vía 
trazada por el mismo Cristo, vía que inalterablemente pasa a través de la 
Encarnación y de la Redención». 

Promover la dignidad de la persona 

Redescubrir y hacer redescubrir la dignidad inviolable de cada persona 

humana constituye una tarea esencial; es más, en cierto sentido es la tarea 
central y unificante del servicio que la Iglesia, y en ella los fieles laicos, están 
llamados a prestar a la familia humana. 
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Entre todas las criaturas de la tierra, sólo el hombre es «persona», sujeto 

consciente y libre y, precisamente por eso, «centro y vértice» de todo lo que 
existe sobre la tierra. 

La dignidad personal es el bien más precioso que el hombre posee, gracias al 
cual supera en valor a todo el mundo material. Las palabras de Jesús: «¿De qué 
le sirve al hombre ganar el mundo entero, si después pierde su alma?» (Mc 8, 
36) contienen una luminosa y estimulante afirmación antropológica: el hombre 
vale no por lo que «tiene» —¡aunque poseyera el mundo entero!—, sino por lo 
que «es». No cuentan tanto los bienes de la tierra, cuanto el bien de la persona, 
el bien que es la persona misma. 

Venerar el inviolable derecho a la vida 

 El efectivo reconocimiento de la dignidad personal de todo ser humano exige 
el respeto, la defensa y la promoción de los derechos de la persona humana. Se 
trata de derechos naturales, universales e inviolables. Nadie, ni la persona 
singular, ni el grupo, ni la autoridad, ni el Estado pueden modificarlos y mucho 
menos eliminarlos, porque tales derechos provienen de Dios mismo. 

La inviolabilidad de la persona, reflejo de la absoluta inviolabilidad del mismo 
Dios, encuentra su primera y fundamental expresión en la inviolabilidad de la 

vida humana. Se ha hecho habitual hablar, y con razón, sobre los derechos 
humanos; como por ejemplo sobre el derecho a la salud, a la casa, al trabajo, a 
la familia y a la cultura. De todos modos, esa preocupación resulta falsa e 
ilusoria si no se defiende con la máxima determinación el derecho a la vida 

como el derecho primero y frontal, condición de todos los otros derechos de la 
persona. 

La Iglesia no se ha dado nunca por vencida frente a todas las violaciones que el 
derecho a la vida, propio de todo ser humano, ha recibido y continúa recibiendo 
por parte tanto de los individuos como de las mismas autoridades. El titular de 
tal derecho es el ser humano, en cada fase de su desarrollo, desde el momento 
de la concepción hasta la muerte natural; y cualquiera que sea su condición, ya 
sea de salud que de enfermedad, de integridad física o de minusvalidez, de 
riqueza o de miseria. El Concilio Vaticano II proclama abiertamente: «Cuanto 
atenta contra la vida —homicidios de cualquier clase, genocidios, aborto, 
eutanasia y el mismo suicidio deliberado—; cuanto viola la integridad de la 
persona humana, como, por ejemplo, las mutilaciones, las torturas morales o 
físicas, los conatos sistemáticos para dominar la mente ajena; cuanto ofende a la 
dignidad humana, como son las condiciones infrahumanas de vida, las 
detenciones arbitrarias, las deportaciones, la esclavitud, la prostitución, la trata 
de blancas y de jóvenes; o las condiciones laborales degradantes, que reducen al 
operario al rango de mero instrumento de lucro, sin respeto a la libertad y a la 
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responsabilidad de la persona humana: todas estas prácticas y otras parecidas 
son en sí mismas infamantes, degradan la civilización humana, deshonran más a 
sus autores que a sus víctimas y son totalmente contrarias al honor debido al 
Creador». 

Promover espacios para la religión en la sociedad 

 El respeto de la dignidad personal, que comporta la defensa y promoción de los 
derechos humanos, exige el reconocimiento de la dimensión religiosa del 
hombre. No es ésta una exigencia simplemente «confesional», sino más bien 
una exigencia que encuentra su raíz inextirpable en la realidad misma del 
hombre. En efecto, la relación con Dios es elemento constitutivo del mismo 
«ser» y «existir» del hombre: es en Dios donde nosotros «vivimos, nos 
movemos y existimos» (Hch 17, 28). Si no todos creen en esa verdad, los que 
están convencidos de ella tienen el derecho a ser respetados en la fe y en la 
elección de vida, individual o comunitaria, que de ella derivan. Esto es el 
derecho a la libertad de conciencia y a la libertad religiosa, cuyo 
reconocimiento efectivo está entre los bienes más altos y los deberes más 
graves de todo pueblo que verdaderamente quiera asegurar el bien de la persona 
y de la sociedad. «La libertad religiosa, exigencia insuprimible de la dignidad 
de todo hombre, es piedra angular del edificio de los derechos humanos y, por 
tanto, es un factor insustituible del bien de la persona y de toda la sociedad, así 
como de la propia realización de cada uno. De ello resulta que la libertad, de los 
individuos y de las comunidades, de profesar y practicar la propia religión es un 
elemento esencial de la pacífica convivencia de los hombres (...). El derecho 
civil y social a la libertad religiosa, en cuanto alcanza la esfera más íntima del 
espíritu, se revela punto de referencia y, en cierto modo, se convierte en medida 
de los otros derechos fundamentales». 

La familia, primer campo de acción  

Se da  una interdependencia y reciprocidad entre las personas y la sociedad: 
todo lo que se realiza en favor de la persona es también un servicio prestado a la 
sociedad, y todo lo que se realiza en favor de la sociedad acaba siendo en 
beneficio de la persona. Por eso, el trabajo apostólico de los fieles laicos en el 
orden temporal reviste siempre e inseparablemente el significado del servicio al 
individuo en su unicidad e irrepetibilidad, y del servicio a todos los hombres. 

Ahora bien, la expresión primera y originaria de la dimensión social de la 
persona es el matrimonio y la familia: «Pero Dios no creó al hombre en 
solitario. Desde el principio "los hizo hombre y mujer" (Gn 1, 27), y esta 
sociedad de hombre y mujer es la expresión primera de la comunión entre 
personas humanas». Jesús se ha preocupado de restituir al matrimonio su entera 
dignidad y a la familia su solidez (cf. Mt 19, 3-9); y San Pablo ha mostrado la 
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profunda relación del matrimonio con el misterio de Cristo y de la Iglesia (cf. 
Ef 5, 22-6, 4; Col 3, 18-21; 1 P 3, 1-7). 

El matrimonio y la familia constituyen el primer campo para el compromiso 

social de los fieles laicos. Es un compromiso que sólo puede llevarse a cabo 
adecuadamente teniendo la convicción del valor único e insustituible de la 
familia para el desarrollo de la sociedad y de la misma Iglesia. 

La familia es la célula fundamental de la sociedad, cuna de la vida y del amor 
en la que el hombre «nace» y «crece». Se ha de reservar a esta comunidad una 
solicitud privilegiada, sobre todo cada vez que el egoísmo humano, las 
campañas antinatalistas, las políticas totalitarias, y también las situaciones de 
pobreza y de miseria física, cultural y moral, además de la mentalidad hedonista 
y consumista, hacen cegar las fuentes de la vida, mientras las ideologías y los 
diversos sistemas, junto a formas de desinterés y desamor, atentan contra la 
función educativa propia de la familia. 

Urge, por tanto, una labor amplia, profunda y sistemática, sostenida no sólo por 
la cultura sino también por medios económicos e instrumentos legislativos, 
dirigida a asegurar a la familia su papel de lugar primario de «humanización» 

de la persona y de la sociedad. 

El compromiso apostólico de los fieles laicos con la familia es ante todo el de 
convencer a la misma familia de su identidad de primer núcleo social de base y 
de su original papel en la sociedad, para que se convierta cada vez más en 
protagonista activa y responsable del propio crecimiento y de la propia 
participación en la vida social. De este modo, la familia podrá y deberá exigir a 
todos —comenzando por las autoridades públicas— el respeto a los derechos 
que, salvando la familia, salvan la misma sociedad. 

La «Carta de los Derechos de la Familia», representa un programa operativo, 
completo y orgánico para todos aquellos fieles laicos que, por distintos motivos, 
están implicados en la promoción de los valores y exigencias de la familia; un 
programa cuya ejecución ha de urgirse con tanto mayor sentido de oportunidad 
y decisión, cuanto más graves se hacen las amenazas a la estabilidad y 
fecundidad de la familia, y cuanto más presiona y más sistemático se hace el 
intento de marginar la familia y de quitar importancia a su peso social. 

Como demuestra la experiencia, la civilización y la cohesión de los pueblos 
depende sobre todo de la calidad humana de sus familias. Por eso, el 
compromiso apostólico orientado en favor de la familia adquiere un 
incomparable valor social. Por su parte, la Iglesia está profundamente 
convencida de ello, sabiendo perfectamente que «el futuro de la humanidad 
pasa a través de la familia». 
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La solidaridad, una forma de vivir la caridad 

El servicio a la sociedad se manifiesta y se realiza de modos diversos: desde los 
libres e informales hasta los institucionales, desde la ayuda ofrecida al 
individuo a la dirigida a grupos diversos y comunidades de personas. 

Tal caridad, ejercitada no sólo por las personas en singular sino también 
solidariamente por los grupos y comunidades, es y será siempre necesaria. Nada 
ni nadie la puede ni podrá sustituir; ni siquiera las múltiples instituciones e 
iniciativas públicas, que también se esfuerzan en dar respuesta a las necesidades 
—a menudo, tan graves y difundidas en nuestros días— de una población. 
Paradójicamente esta caridad se hace más necesaria, cuanto más las 
instituciones, volviéndose complejas en su organización y pretendiendo 
gestionar toda área a disposición, terminan por ser abatidas por el 
funcionalismo impersonal, por la exagerada burocracia, por los injustos 
intereses privados, por el fácil y generalizado encogerse de hombros. 

Precisamente en este contexto continúan surgiendo y difundiéndose, en 
concreto en las sociedades organizadas, distintas formas de voluntariado, que 
actúan en una multiplicidad de servicios y obras. El voluntariado, si se vive en 
su verdad de servicio desinteresado al bien de las personas, especialmente de 
las más necesitadas y las más olvidadas por los mismos servicios sociales, debe 
considerarse una importante manifestación de apostolado, en el que los fieles 
laicos, hombres y mujeres, desempeñan un papel de primera importancia. 

Todos  protagonistas de la política, del bien común 

 La caridad que ama y sirve a la persona no puede jamás ser separada de la 
justicia: una y otra, cada una a su modo, exigen el efectivo reconocimiento 
pleno de los derechos de la persona, a la que está ordenada la sociedad con 
todas sus estructuras e instituciones. 

Para animar cristianamente el orden temporal —en el sentido señalado de servir 
a la persona y a la sociedad— los fieles laicos de ningún modo pueden abdicar 

de la participación en la «política»; es decir, de la multiforme y variada acción 
económica, social, legislativa, administrativa y cultural, destinada a promover 
orgánica e institucionalmente el bien común. Como repetidamente han afirmado 
los Padres sinodales, todos y cada uno tienen el derecho y el deber de participar 
en la política, si bien, con diversidad y complementariedad de formas, niveles, 
tareas y responsabilidades. Las acusaciones de arribismo, de idolatría del poder, 
de egoísmo y corrupción que con frecuencia son dirigidas a los hombres del 
gobierno, del parlamento, de la clase dominante, del partido político, como 
también la difundida opinión de que la política sea un lugar de necesario peligro 
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moral, no justifican lo más mínimo ni la ausencia ni el escepticismo de los 
cristianos en relación con la cosa pública. 

Son, en cambio, más que significativas estas palabras del Concilio Vaticano II: 
«La Iglesia alaba y estima la labor de quienes, al servicio del hombre, se 
consagran al bien de la cosa pública y aceptan el peso de las correspondientes 
responsabilidades». 

Una política para la persona y para la sociedad encuentra su criterio básico en 
la consecución del bien común, como bien de todos los hombres y de todo el 
hombre, correctamente ofrecido y garantizado a la libre y responsable 
aceptación de las personas, individualmente o asociadas. «La comunidad 
política —leemos en la Constitución Gaudium et spes— existe precisamente en 
función de ese bien común, en el que encuentra su justificación plena y su 
sentido, y del que deriva su legitimidad primigenia y propia. El bien común 
abarca el conjunto de aquellas condiciones de vida social con las cuales los 
hombres, las familias y las asociaciones pueden lograr con mayor plenitud y 
facilidad su propia perfección». 

Además, una política para la persona y para la sociedad encuentra su rumbo 

constante de camino en la defensa y promoción de la justicia, entendida como 
«virtud» a la que todos deben ser educados, y como «fuerza» moral que 
sostiene el empeño por favorecer los derechos y deberes de todos y cada uno, 
sobre la base de la dignidad personal del ser humano. 

En el ejercicio del poder político es fundamental aquel espíritu de servicio, que, 
unido a la necesaria competencia y eficiencia, es el único capaz de hacer 
«transparente» o «limpia» la actividad de los hombres políticos, como 
justamente, además, la gente exige. Esto urge la lucha abierta y la decidida 
superación de algunas tentaciones, como el recurso a la deslealtad y a la 
mentira, el despilfarro de la hacienda pública para que redunde en provecho de 
unos pocos y con intención de crear una masa de gente dependiente, el uso de 
medios equívocos o ilícitos para conquistar, mantener y aumentar el poder a 
cualquier precio 

Contribuir a resolver los problemas sociales 

Los fieles laicos han de comprometerse, en primera fila, a resolver los 
gravísimos problemas de la creciente desocupación, a pelear por la más 
tempestiva superación de numerosas injusticias provenientes de deformadas 
organizaciones del trabajo, a convertir el lugar de trabajo en una comunidad de 
personas respetadas en su subjetividad y en su derecho a la participación, a 
desarrollar nuevas formas de solidaridad entre quienes participan en el trabajo 
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común, a suscitar nuevas formas de iniciativa empresarial y a revisar los 
sistemas de comercio, de financiación y de intercambios tecnológicos. 

Con ese fin, los fieles laicos han de cumplir su trabajo con competencia 
profesional, con honestidad humana, con espíritu cristiano, como camino de la 
propia santificación,(159) según la explícita invitación del Concilio: «Con el 
trabajo, el hombre provee ordinariamente a la propia vida y a la de sus 
familiares; se une a sus hermanos los hombres y les hace un servicio; puede 
practicar la verdadera caridad y cooperar con la propia actividad al 
perfeccionamiento de la creación divina. No sólo esto. Sabemos que, con la 
oblación de su trabajo a Dios, los hombres se asocian a la propia obra redentora 
de Jesucristo, quien dio al trabajo una dignidad sobreeminente, laborando con 
sus propias manos en Nazaret». 

En relación con la vida económico-social y con el trabajo, se plantea hoy, de 
modo cada vez más agudo, la llamada cuestión «ecológica». Es cierto que el 
hombre ha recibido de Dios mismo el encargo de «dominar» las cosas creadas y 
de «cultivar el jardín» del mundo; pero ésta es una tarea que el hombre ha de 
llevar a cabo respetando la imagen divina recibida, y, por tanto, con inteligencia 
y amor: debe sentirse responsable de los dones que Dios le ha concedido y 
continuamente le concede. El hombre tiene en sus manos un don que debe pasar 
—y, si fuera posible, incluso mejorado— a las futuras generaciones, que 
también son destinatarias de los dones del Señor. «El dominio confiado al 
hombre por el Creador (...) no es un poder absoluto, ni se puede hablar de 
libertad de "usar y abusar", o de disponer de las cosas como mejor parezca. La 
limitación impuesta por el mismo Creador desde el principio, y expresada 
simbólicamente con la prohibición de "comer del fruto del árbol" (cf. Gn 2, 16-
17), muestra claramente que, ante la naturaleza visible (...), estamos sometidos 
a las leyes no sólo biológicas sino también morales, cuya transgresión no queda 
impune. Una justa concepción del desarrollo no puede prescindir de estas 
consideraciones, relativas al uso de los elementos de la naturaleza, a la 
renovabilidad de los recursos y a las consecuencias de una industrialización 
desordenada; las cuales ponen ante nuestra conciencia la dimensión moral, que 
debe distinguir el desarrollo». 

Evangelizar la cultura  

El servicio a la persona y a la sociedad humana se manifiesta y se actúa a través 
de la creación y la transmisión de la cultura, que especialmente en nuestros 
días constituye una de las más graves responsabilidades de la convivencia 
humana y de la evolución social. A la luz del Concilio, entendemos por 
«cultura» todos aquellos «medios con los que el hombre afina y desarrolla sus 
innumerables cualidades espirituales y corporales; procura someter el mismo 
orbe terrestre con su conocimiento y trabajo; hace más humana la vida social, 
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tanto en la familia como en la sociedad civil, mediante el progreso de las 
costumbres e instituciones; finalmente, a lo largo del tiempo, expresa, comunica 
y conserva en sus obras grandes experiencias espirituales y aspiraciones, para 
que sirvan al progreso de muchos, e incluso de todo el género humano». En este 
sentido, la cultura debe considerarse como el bien común de cada pueblo, la 
expresión de su dignidad, libertad y creatividad, el testimonio de su camino 
histórico. En concreto, sólo desde dentro y a través de la cultura, la fe cristiana 
llega a hacerse histórica y creadora de historia. 

Frente al desarrollo de una cultura que se configura como escindida, no sólo de 
la fe cristiana, sino incluso de los mismos valores humanos, como también 
frente a una cierta cultura científica y tecnológica, impotente para dar respuesta 
a la apremiante exigencia de verdad y de bien que arde en el corazón de los 
hombres, la Iglesia es plenamente consciente de la urgencia pastoral de reservar 
a la cultura una especialísima atención. 

Por eso la Iglesia pide que los fieles laicos estén presentes, con la insignia de la 
valentía y de la creatividad intelectual, en los puestos privilegiados de la 
cultura, como son el mundo de la escuela y de la universidad, los ambientes de 
investigación científica y técnica, los lugares de la creación artística y de la 
reflexión humanista. Tal presencia está destinada no sólo al reconocimiento y a 
la eventual purificación de los elementos de la cultura existente críticamente 
ponderados, sino también a su elevación mediante las riquezas originales del 
Evangelio y de la fe cristiana. Lo que el Concilio Vaticano II escribe sobre las 
relaciones entre el Evangelio y la cultura representa un hecho histórico 
constante y, a la vez, un ideal práctico de singular actualidad y urgencia; es un 
programa exigente consignado a la responsabilidad pastoral de la Iglesia entera 
y, dentro de ella, a la específica responsabilidad de los fieles laicos: «La grata 
noticia de Cristo renueva constantemente la vida y la cultura del hombre caído, 
combate y elimina los errores y males que provienen de la seducción 
permanente del pecado. Purifica y eleva incesantemente la moral de los pueblos 
(...). Así, la Iglesia, cumpliendo su misión propia, contribuye, por este mismo 
hecho, a la cultura humana y la impulsa, y con su actividad —incluso 
litúrgica— educa al hombre en la libertad interior». 

 

4. LA FORMACIÓN DE LOS FIELES LAICOS 

Madurar continuamente  

 La imagen evangélica de la vid y los sarmientos nos revela otro aspecto 
fundamental de la vida y de la misión de los fieles laicos: La llamada a crecer, 

a madurar continuamente, a dar siempre más fruto. 
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Como diligente viñador, el Padre cuida de su viña. La presencia solícita de Dios 
es invocada ardientemente por Israel, que reza así: «¡Oh Dios Sebaot, vuélvete 
ya, / desde los cielos mira y ve, / visita esta viña, cuídala, / a ella, la que plantó 
tu diestra» (Sal 80, 15-16). El mismo Jesús habla del trabajo del Padre: «Yo soy 
la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da 
fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo poda para que dé más fruto» (Jn 15, 1-
2). 

La vitalidad de los sarmientos está unida a su permanecer radicados en la vid, 
que es Jesucristo: «El que permanece en mí como yo en él, ése da mucho fruto, 
porque separados de mí no podéis hacer nada» (Jn 15, 5). 

El hombre es interpelado en su libertad por la llamada de Dios a crecer, a 
madurar, a dar fruto. No puede dejar de responder; no puede dejar de asumir su 
personal responsabilidad. A esta responsabilidad, tremenda y enaltecedora, 
aluden las palabras graves de Jesús: «Si alguno no permanece en mí, es arrojado 
fuera, como el sarmiento, y se seca; luego lo recogen, lo echan al fuego y lo 
queman» (Jn 15, 6). 

En este diálogo entre Dios que llama y la persona interpelada en su 
responsabilidad se sitúa la posibilidad —es más, la necesidad— de una 
formación integral y permanente de los fieles laicos, a la que los Padres 
sinodales han reservado justamente una buena parte de su trabajo. En concreto, 
después de haber descrito la formación cristiana como «un continuo proceso 
personal de maduración en la fe y de configuración con Cristo, según la 
voluntad del Padre, con la guía del Espíritu Santo», han afirmado claramente 
que «la formación de los fieles laicos se ha de colocar entre las prioridades de 

la diócesis y se ha de incluir en los programas de acción pastoral de modo que 
todos los esfuerzos de la comunidad (sacerdotes, laicos y religiosos) concurran 
a este fin». 

Descubrir y vivir la propia vocación y misión  

La formación de los fieles laicos tiene como objetivo fundamental el 
descubrimiento cada vez más claro de la propia vocación y la disponibilidad 
siempre mayor para vivirla en el cumplimiento de la propia misión. 

Dios me llama y me envía como obrero a su viña; me llama y me envía a 
trabajar para el advenimiento de su Reino en la historia. Esta vocación y misión 
personal define la dignidad y la responsabilidad de cada fiel laico y constituye 
el punto de apoyo de toda la obra formativa, ordenada al reconocimiento 
gozoso y agradecido de tal dignidad y al desempeño fiel y generoso de tal 
responsabilidad. 
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En efecto, Dios ha pensado en nosotros desde la eternidad y nos ha amado 
como personas únicas e irrepetibles, llamándonos a cada uno por nuestro 
nombre, como el Buen Pastor que «a sus ovejas las llama a cada una por su 
nombre» (Jn 10, 3). Pero el eterno plan de Dios se nos revela a cada uno sólo a 
través del desarrollo histórico de nuestra vida y de sus acontecimientos, y, por 
tanto, sólo gradualmente: en cierto sentido, de día en día. 

Y para descubrir la concreta voluntad del Señor sobre nuestra vida son siempre 
indispensables la escucha pronta y dócil de la palabra de Dios y de la Iglesia, la 
oración filial y constante, la referencia a una sabia y amorosa dirección 
espiritual, la percepción en la fe de los dones y talentos recibidos y al mismo 
tiempo de las diversas situaciones sociales e históricas en las que se está 
inmerso. 

En la vida de cada fiel laico hay además momentos particularmente 

significativos y decisivos para discernir la llamada de Dios y para acoger la 
misión que Él confía. Entre ellos están los momentos de la adolescencia y de la 
juventud. Sin embargo, nadie puede olvidar que el Señor, como el dueño con 
los obreros de la viña, llama —en el sentido de hacer concreta y precisa su santa 
voluntad— a todas las horas de la vida: por eso la vigilancia, como atención 
solícita a la voz de Dios, es una actitud fundamental y permanente del 
discípulo. 

De todos modos, no se trata sólo de saber lo que Dios quiere de nosotros, de 
cada uno de nosotros en las diversas situaciones de la vida. Es necesario hacer 

lo que Dios quiere: así como nos lo recuerdan las palabras de María, la Madre 
de Jesús, dirigiéndose a los sirvientes de Caná: «Haced lo que Él os diga» (Jn 2, 
5). Y para actuar con fidelidad a la voluntad de Dios hay que ser capaz y 
hacerse cada vez más capaz. Desde luego, con la gracia del Señor, que no falta 
nunca, como dice San León Magno: «¡Dará la fuerza quien ha conferido la 
dignidad!»; pero también con la libre y responsable colaboración de cada uno 
de nosotros. 

Esta es la tarea maravillosa y esforzada que espera a todos los fieles laicos, a 
todos los cristianos, sin pausa alguna: conocer cada vez más las riquezas de la 
fe y del Bautismo y vivirlas en creciente plenitud. El apóstol Pedro hablando 
del nacimiento y crecimiento como de dos etapas de la vida cristiana, nos 
exhorta: «Como niños recién nacidos, desead la leche espiritual pura, a fin de 
que, por ella, crezcáis para la salvación» (1 P 2, 2). 

Una formación integral para vivir en la unidad  
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En el descubrir y vivir la propia vocación y misión, los fieles laicos han de ser 
formados para vivir aquella unidad con la que está marcado su mismo ser de 

miembros de la Iglesia y de ciudadanos de la sociedad humana. 

En su existencia no puede haber dos vidas paralelas: por una parte, la 
denominada vida «espiritual», con sus valores y exigencias; y por otra, la 
denominada vida «secular», es decir, la vida de familia, del trabajo, de las 
relaciones sociales, del compromiso político y de la cultura. El sarmiento 
arraigado en la vid que es Cristo, da fruto en cada sector de su actividad y de su 
existencia. En efecto, todos los distintos campos de la vida laical entran en el 
designio de Dios, que los quiere como el «lugar histórico» del revelarse y 
realizarse de la caridad de Jesucristo para gloria del Padre y servicio a los 
hermanos. Toda actividad, toda situación, todo esfuerzo concreto —como por 
ejemplo, la competencia profesional y la solidaridad en el trabajo, el amor y la 
entrega a la familia y a la educación de los hijos, el servicio social y político, la 
propuesta de la verdad en el ámbito de la cultura— son ocasiones 
providenciales para un «continuo ejercicio de la fe, de la esperanza y de la 
caridad». 

El Concilio Vaticano II ha invitado a todos los fieles laicos a esta unidad de 

vida, denunciando con fuerza la gravedad de la fractura entre fe y vida, entre 
Evangelio y cultura: «El Concilio exhorta a los cristianos, ciudadanos de una y 
otra ciudad, a esforzarse por cumplir fielmente sus deberes temporales, guiados 
siempre por el espíritu evangélico. Se equivocan los cristianos que, sabiendo 
que no tenemos aquí ciudad permanente, pues buscamos la futura, consideran 
por esto que pueden descuidar las tareas temporales, sin darse cuenta de que la 
propia fe es un motivo que les obliga al más perfecto cumplimiento de todas 
ellas según la vocación personal de cada uno (...). La separación entre la fe y la 
vida diaria de muchos debe ser considerada como uno de los más graves errores 
de nuestra época». Por eso he afirmado que una fe que no se hace cultura, es 
una fe «no plenamente acogida, no enteramente pensada, no fielmente vivida». 

Aspectos de la formación 

 Dentro de esta síntesis de vida se sitúan los múltiples y coordinados aspectos 
de la formación integral de los fieles laicos. 

Sin duda la formación espiritual ha de ocupar un puesto privilegiado en la vida 
de cada uno, llamado como está a crecer ininterrumpidamente en la intimidad 
con Jesús, en la conformidad con la voluntad del Padre, en la entrega a los 
hermanos en la caridad y en la justicia. Escribe el Concilio: «Esta vida de 
íntima unión con Cristo se alimenta en la Iglesia con las ayudas espirituales que 
son comunes a todos los fieles, sobre todo con la participación activa en la 
sagrada liturgia; y los laicos deben usar estas ayudas de manera que, mientras 
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cumplen con rectitud los mismos deberes del mundo en su ordinaria condición 
de vida, no separen de la propia vida la unión con Cristo, sino que crezcan en 
ella desempeñando su propia actividad de acuerdo con el querer divino». 

Se revela hoy cada vez más urgente la formación doctrinal de los fieles laicos, 
no sólo por el natural dinamismo de profundización de su fe, sino también por 
la exigencia de «dar razón de la esperanza» que hay en ellos, frente al mundo y 
sus graves y complejos problemas. Se hacen así absolutamente necesarias una 
sistemática acción de catequesis, que se graduará según las edades y las 
diversas situaciones de vida, y una más decidida promoción cristiana de la 
cultura, como respuesta a los eternos interrogantes que agitan al hombre y a la 
sociedad de hoy. 

En concreto, es absolutamente indispensable —sobre todo para los fieles laicos 
comprometidos de diversos modos en el campo social y político— un 
conocimiento más exacto de la doctrina social de la Iglesia, como 
repetidamente los Padres sinodales han solicitado en sus intervenciones. 
Hablando de la participación política de los fieles laicos, se han expresado del 
siguiente modo: «Para que los laicos puedan realizar activamente este noble 
propósito en la política (es decir, el propósito de hacer reconocer y estimar los 
valores humanos y cristianos), no bastan las exhortaciones, sino que es 
necesario ofrecerles la debida formación de la conciencia social, especialmente 
en la doctrina social de la Iglesia, la cual contiene principios de reflexión, 
criterios de juicio y directrices prácticas (cf. Congregación para la Doctrina de 
la Fe, Instr. sobre libertad cristiana y liberación, 72). Tal doctrina ya debe estar 
presente en la instrucción catequética general, en las reuniones especializadas y 
en las escuelas y universidades. Esta doctrina social de la Iglesia es, sin 
embargo, dinámica, es decir adaptada a las circunstancias de los tiempos y 
lugares. Es un derecho y deber de los pastores proponer los principios morales 
también sobre el orden social, y deber de todos los cristianos dedicarse a la 
defensa de los derechos humanos; sin embargo, la participación activa en los 
partidos políticos está reservada a los laicos». 

Finalmente, en el contexto de la formación integral y unitaria de los fieles laicos 
es particularmente significativo, por su acción misionera y apostólica, el 
crecimiento personal en los valores humanos. Precisamente en este sentido el 
Concilio ha escrito: «(los laicos) tengan también muy en cuenta la competencia 
profesional, el sentido de la familia y el sentido cívico, y aquellas virtudes 
relativas a las relaciones sociales, es decir, la probidad, el espíritu de justicia, la 
sinceridad, la cortesía, la fortaleza de ánimo, sin las cuales ni siquiera puede 
haber verdadera vida cristiana». 

Los fieles laicos, al madurar la síntesis orgánica de su vida —que es a la vez 
expresión de la unidad de su ser y condición para el eficaz cumplimiento de su 
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misión—, serán interiormente guiados y sostenidos por el Espíritu Santo, como 
Espíritu de unidad y de plenitud de vida. 

 

5. ORACIÓN FINAL 

Oh Virgen santísima 
Madre de Cristo y Madre de la Iglesia, 
con alegría y admiración 
nos unimos a tu Magnificat, 
a tu canto de amor agradecido. 

Contigo damos gracias a Dios, 
«cuya misericordia se extiende 
de generación en generación», 
por la espléndida vocación 
y por la multiforme misión 
confiada a los fieles laicos, 
por su nombre llamados por Dios 
a vivir en comunión de amor 
y de santidad con Él 
y a estar fraternalmente unidos 
en la gran familia de los hijos de Dios, 
enviados a irradiar la luz de Cristo 
y a comunicar el fuego del Espíritu 
por medio de su vida evangélica 
en todo el mundo. 

Virgen del Magnificat, 
llena sus corazones 
de reconocimiento y entusiasmo 
por esta vocación y por esta misión. 

Tú que has sido, 
con humildad y magnanimidad, 
«la esclava del Señor», 
danos tu misma disponibilidad 
para el servicio de Dios 
y para la salvación del mundo. 
Abre nuestros corazones 
a las inmensas perspectivas 
del Reino de Dios 
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y del anuncio del Evangelio 
a toda criatura. 

En tu corazón de madre 
están siempre presentes los muchos peligros 
y los muchos males 
que aplastan a los hombres y mujeres 
de nuestro tiempo. 
Pero también están presentes 
tantas iniciativas de bien, 
las grandes aspiraciones a los valores, 
los progresos realizados 
en el producir frutos abundantes de salvación. 

Virgen valiente, 
inspira en nosotros fortaleza de ánimo 
y confianza en Dios, 
para que sepamos superar 
todos los obstáculos que encontremos 
en el cumplimiento de nuestra misión. 
Enséñanos a tratar las realidades del mundo 
con un vivo sentido de responsabilidad cristiana 
y en la gozosa esperanza 
de la venida del Reino de Dios, 
de los nuevos cielos y de la nueva tierra. 

Tú, que junto a los Apóstoles 
has estado en oración 
en el Cenáculo 
esperando la venida del Espíritu de Pentecostés, 
invoca su renovada efusión 
sobre todos los fieles laicos, hombres y mujeres, 
para que correspondan plenamente 
a su vocación y misión, 
como sarmientos de la verdadera vid, 
llamados a dar mucho fruto 
para la vida del mundo. 

Virgen Madre, 
guíanos y sostennos para que vivamos siempre 
como auténticos hijos 
e hijas de la Iglesia de tu Hijo 
y podamos contribuir a establecer sobre la tierra 
la civilización de la verdad y del amor, 
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según el deseo de Dios 
y para su gloria. 

Amén. 

S.S. Juan Pablo II 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 30 de diciembre, fiesta de la sagrada 

Familia de Jesús, María y José, del año 1988, undécimo de mi Pontificado. 
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